
SÉPTIMO TRIM ESTRE. i8  de enero iS Sg

C a p i l l a ü a  l i o .  ; ( 5 8  d e  M a d r i d . )

F r .

Si f i i i t  eh ifjw licu a iru s  d í.v e -  
r it  n d  n liqu id  n is i a d  es/orhum  
F r .  G eru n d ia  ju n ta m  suain a u -  
x ilia rem  se rv ir é , a n a th em a  sit.

S í a lg u n  o l i i q u i l í c u a t r o  d i j j r e  
q u e  1s ju n ta  a u x i l i a r  ( { e r i in d ía -  
t iv a  le  s i rv e  á F r .  G e r u n d i o  para 
m a ld i t a  la cosa ,  m a lo s  d ia b lo s  car-* 
g u c n  c o n  su est .im pa.

Cowc.  4* G e k .  c a n .  6 . ’

E s p o s i c i o n  d e  T i r a b e q u e  á  F r . G e r u n d i o .

R m o .  P od re  y amo mío :  l o  que  á mi se me 
ponga aqui, siempre me sale a l pcdem  li tc r i ’s .  
La mucha  jeiite para el rey es buena,  c o m o  
dice el  a pos lo l ;  y  el  mandar no quiere  par,  y  
lo  que  puedas bacer por ti no lo mandes á 
o tro .  Y o  veo que lo  que entre los dos no h a -
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f í w )
cemo,  por haror se queda.  L „  q „ e  sou j „ „ i „  
todos  los dia» lo  estamos viendo ,  y  eon la que 
su Putoruidad maudd venir de León no,  ha su­
cedido  dos cua rto ,  de lo mismo,  ¿ D e  qué  n„, 
ha servido ni el P .  Ci, eumloq uio,  „ i  el p  Q ,  
u . l ivo ,  ni el P .  P la t iqu i l las ,  ui u iugnoo  de 
esoi frailes 6 fraudes  ffue decia V t r a .  Pater 
nidad q u even ian  á ayudarnos en nuestros tra­
bajos? De e s t o r b o ;  lo que han hecho ha sida 
holgar á costa d e V t r a .  R , „ a .  y  de T irabeque 
que  es el que tiene que arrimar et hombro  i  
todo.  Eu vista de  esto yo  Fr .  Pelegrin T ira ­
beque no puedo meaos de pedir á V t r a .  Pater­
nidad muy Reverend,a se sirva suprimir dicha 
junta para mayor  gloria y  honra de  Dios y 
W n  de nuestras capi l las.  Dios «
Vtra  Rnm .  muchos anos. M ad r id  el dia 
d e S . A u t o u  de 1839.  F r . P e U g r U  Tirabeque
= A  mi amo el R m o .  Padre F r .  Gerundio  de 
Campazas.

D e c r e t o  g eru n d ia n o .

Atendidas las razones que en er-posicion de 
ís le  día se ha serv ido  h.acerme presentes á su 
modo  mi benemérito lego Fr .  Pelegrin ; desen­
gañado de la inutil idad de  las ju n tas ,  y d e ­
seoso de  dar un ejemplo digno de imitación al 
gob ierno ;  tengo á bien decretar cese desde es­
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ta fecha la junta auxiliar genindiativa qne 
por  decreto gerundiauo de 6  de octubre  últi­
mo huhia creado  con el ílii de que me auxilia­
se en mis misiones, declarando á los hermanos 
que la componen con opeiou al sueldo de  ce­
santía que les corresponde con a ireg lo  á la 
antigüedad de cada uno, y  reservándome em­
plear sus servicios eu ocasíon oportuna,  q u e ­
dando satisfecho del  celo con que  lian desem­
peñado su cometido (1 ) .  Teudreislu  entendi ­
do ,  y  lo comunicareis á quien corresponda para 
los efectos convenientes. Madrid  17 de enero 
d e  1839.  F r. Gerundio.  A l  R .  P .  C ircumloquio ,  
presidente de  la jiriita auxiliar gerundiativa.

-------- » S P r - -

C l ASIFICACIONES y  DEí TÍNOS.

(99)

Las consecuencias de  un paso dado  cu falso, 
las colas que trahe una providencia dictada sin 
la debida madurez  y  dcteirimieiito ,  nadie es 
capaz de calcularlas. Crea un Fr .  Gerundio coi;, 
buenas intenciones su junta ausiliar ó consul ­
t i v a ,  y  rodease de  empleados que nacía hacen, 
d isué lve la ,  y  cesantes le sacan los ojos. Bien 
empleado me está : escupí al alto y cayópje en

( i )  Lo han hecho iucaramcnte, iiero e» fórmuU.
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el  rostro. T an  cierto  es que  nadie puede decir* 
«de esta agua no b eberé .»  Mil  veces había 
censurado la nianin d e  bacer ju n ta s ,  y  vine á 
caer en la red que yo  mismo babia fabr icado .  
¡C óm o ha de ser! Consuélame el ejemplo de  lo» 
grandes hombres q ue  se vieron en el mismo 
caso.  Lope  de V ega  , Q u cb ed o  , c l  mismo Cer­
vantes criticaron con gracia y  agudeza la cor ­
rupc ión  y  el mal gusto dc l  lenguage de  su 
t i e m p o ,  y  testimonio nos dá su lectura de que 
tan dignos escritores no dejaron de ¡neur i ir  
mas de  una vez en los defectos mismos de  que 
se habían bur lado .  Escnsado es matarse ;  lo 
m alo  siempre se pega .  ¡O fuerza de la imita­
ción y de l  e jem plo '  ¡ O  miseria humana!

Apenas babria t iempo para que  el P .  C l r -  
eumloquio  comunieára á lus padres de la Junta 
auaillar gerundiativa mi decreto de  supresión,  
cuando ya T ira beq ue  me pasó recado  de que 
el  P .  Adjetivo  deseaba bahlarmc.  V a ya  , dije 
para m i ,  ya empiezan á adjetivarme los cosan, 
tes. Los apuros y  compromisos cu que iba i  
verme no me eran de.scünoci(lo.<; y para l i b r a r ­
m e  de  ellos no me o cn i r ió  otro espediente que  
segnir en un ledo  la conducta del gab ien io .  
E a ,  F r ,  G e r u n d i o ,  me d i je :  tú diste un paso 
•orciáo como los que dá ci  g o b i e r n o ; pues para

(1 0 0 )
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enmendarle no te queda otro arbitrio que  obrar 
como obra  el g o b ie rn o :  si un error  signe a 
otro e r r o r ,  no im p or ta ;  esto no es n u e v o ,  y 
el caso es salir adelante.  Y  empapado en este 
principio saludable de  política , le dije á P e -  
l e g r i u ;  di le al P .  AJje l ivo  que entre.

¿Qué se o free ia ,  P .  A d j e t i v o ? — V t r a .  R m a .  
ba  tenido á bien declararnos cesantes,  y  como 
en el decreto se espresa la cláusula de q u e  se 
emplearán nuestros servicios en ocasión o p or ­
tuna , venia á ver si vuestra reverencia tenia i  
bien co locarme en a l g o . - E u  e f e c t o ,  ese es mi 
pensamiento,  y  no me olvidaré  de vd .  ¡ pero 
por  ahora no hay vacante ;  en la primera sera 
v d .  a t e n d i d o . - Y a  vé su Rnia .  que 40  anos de 
buenos SCI vicios. . . .— Estoy ,  es toy ,  v d .  será co 
l o ca d o ;  esté vd.  á U  mira y avise v d . - E s q u c  
b e  de  deber á V tra .  Paternidad se haga cargo  
de que carezco de medios de  subsistir . . . .— Es­
toy hecho  c a rg o ,  V .  Adjetivo  : lo conozco  y  no 
l o  siento menos que v d . ;  por eso le d igo  q u e  
será co locado en la primera vacante .— Señor» 
el P .  Cascaril la.— Que pase.

¿ V d .  qué  q u ie r e ,  P .  Cascaril la?—R m o .  P a ­
d r e ,  en vista del  decreto  que V t r a .  Paterni ­
dad se ha servido e.spedir con esta fecha , y  

atendiendo á que  mi edad  y  mis achaques no

( 1 0 1 )
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»ne permiten dedicnrme á nn servicio activo 
Jubilarme eou arreglo á mi antigüedad 

y  conforme al sueldo de cesantía que  me cor­
responda por  la r e g l a . - ¿ C u á l  fue' el ú lt imo 
tiestmo que vd .  desempeñó en ]a época del 2 0  

si  2 5 ? - E l  año 2 5 ,  cuando cesó la Constitu­
ción era lector de  pr im a ,  pero cuando  se •ve­
rificó esta última supresión me bailaba j ¡ ,  dg 
G uard ian ;  y  supongo que la clasificación ha­

brá  de  ser la que corresponde á este Ú1 timo
destino.— Pues amigo,  n o ;  vd .  habrá de  ciasi- 
ficarse por el últ imo cargo que desempeñó en
la orden en la anterior época con^li iucioi ial___
P e ro  P a d r e ;  ¿h a y  razón para que no se tenga 
en cuenta el cargo  de Guardian que  estaba 
egerc iendo cuando fuimos supr imidos?  ¿ N o  es 
tin destino romo el o t r o ?  Las circunstancias 
d e  la época ¿no son las mismas?— V d .  parece 
q u e  tiene lazon,  P a d r e ;  pero y o  c s l o j  en el 
caso de acomodarme á la marcha del gob ierno .  
E n  el ministerio de la Gobernación no se c la -  
íifica á ningún empleado sino con arreglo  al 
ú l t im o  destino que obtenía el año 2 3 ;  los de 
esta época no se toman en consideración para 
las jubilaciones: de m odo  que pudiera iiouil>rar 
á v d .  gefes polít icos de  a h o ra ,  que  solicitan 
jubi larse  , y  solo se les concede la clasificación

( 1 0 2 )
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(le oficiales segundos q ue  eran cuando finó la 
olra Constitución. Solo ha habido un ejemplar» 
pero -am igo ,  para estos ejemplares se necesita 
mucho favor.  Si vds. buliieran servido en h a ­
cienda, sería otra cosa.— Pero  Padre ,  ¿que' mag 
tienen los destinos de un ramo que los de  otro? 
— Yo no sé, h i j o ;  ei resultado es cl que le digo 
á vd. Ultinianíeiite las Cortes resolverán lo que 
crean oportuno.

El P.  P la t iq u i l la s , Señor.— Que entre el P .  
Platiqiúllas.— Señor,  <á ese fraile no le co loque:  
secuéstrele lo  que  tenga y  échele á Navarra,  
que eso es lo  que ba mandado el general  E s -  
))artcro que  se baga cou esta gente .— ¡El ge­
neral Espartero  con esta gente!  ¿ Q u é  tiene 
que ver con esta gente el general  Espai lero?—  
Señor,  ¿ v d .  no sabe?  He  averiguado y o  que 
tiene un herm.ino en la facción este picaro de 
este fraile. Desde Leou que le tengo atravesa­
do uqui á este b r i b ó n ,  Señor ;  si aquellas i io- 
tidas que nos daba ya  lo estaban indic.aiido. 
Con que según un artículo dc l  bando de^ 
hermano Ba idom ero ,  hay que impulsar le  allá, 
allá á Navarra,  á donde  están los suyos.  F u e -  
Ta , f u e r a ,  P .  P la t iqu i l las ,  váyase de  a(juí; 
l isto,  l is to ,  a donde  tiene el h erm ano ;  fuera,  
autes que le haga salir á patadas.— Escucha,

( 1 0 5 )
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(104)
h o m b r e ,  no seas prec ip i tado ;  ven a c á ,  y  na 
maltraleá á ese pobre  hombre.  M i r a ;  lo pri- 
mero ,  qne  Luchana  no ha comprendido  en la 
ordca  do secuestro y  espulsion á pais enemi­
go  á los hermanos, sino á los padres y madres 
que  tengan algún hijo al servicio de D. Car­
los ;  y lo segundo ,  que has de  saber quo el 
P .  Plaliquil las tiene otros dos hermanos nacio ­
nales voluntarios,— Señor , mas q n e  tenga 
qu in ce ;  si tuviera a lguno en el e jé rc i to ,  lal  
c u a l ;  pero nacionales no le sirven.— Pues hom­
b r e ,  mas mérito es el que defiendan nuestra 
causa voluntariamente que no por la suerte: 
¿no te haces ca rgo?— S eñ or ,  y o  no me baga 
mas cargo  que este: aqui  está la orden de l  ge­
neral  , lea vd.  este art ícu lo .  «iVo e s tá n  e s e n -  
t o s  de ta s  p en a s  r e f e r id a s  lo s  p a d r e s  que tie ­

nen un h i j o  en  la  f a c c i ó n  e.un cu a n d o  o tro  lí 
otros d e  sus  h i j o s  sean m il ic ia n o s  n acionales .*  

¿ l i é ?  ¿Qué tal?— Y a  l o  veo,  P e le g r in ;  pero 
eso no lo encuentro ju s to ;  y  ademas parece 
hecho para acabar de  apagar el espíritu de 
los beneméritos nacionales.— S e ñ o r , justo ó in­
justo ,  apague ó no apague ,  el conde de  L u -  
chana lo manda,  y  no hay mas que hablaren  

materia.  Con que  asi ,  fuera  Platiqui l las .— 
’ yt^mbrándole co a  el zapato de  cinco suelas,
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l e  filé persiguiendo por la escalera abajo , eii 
l o  cual  decia que ejecutaba las disposiciones 
dM conde de Luchana .  Y o  que hacia el papel  
d c l  gobierno tampoco me atrevía a impedírse­
l o  ni a c h i s t a r ,  porque el nombre que invo­
caba T i i a b c q n e  me paralizaba absolutamente,  

si babia de ob ra r  como gobierno.
Para fortuna de  Platiquil las y  tormento mío 

se tropezaron en la escalera con el resto de los 
í ;esantesde la junta,  y cuando subió T i r a b e ­
q u e , y a ' e n t r ó  acompauadodel  P ,  C ireum hquio ,  
d e  F r .  Supino, del M ito .  G en itivo ,  de F r .  F u ­
turo en R us j  del P .  In f in it iv o ,  el e x - s e c re -  
tario.  Y a  supondrán vds. que ninguno de ellos 
vendr ía á regalarme ningún cajón de  habanos, 
ni  á convidarme á la ópera.  T o d o s  querían 
destino,  y todos se creían con derecho á él ,  asi 
como yo  me creía con derecho á engañarlos a 
lodos ,  si babia de desempeñar el papel  de  m i -  
liistrn. El mas digno de consideración por  su 
e d a d ,  servicios y  categoría era el P .  C i r c n m -  
l o q u io :  por l o  mismo fné también el  pr imero  
¿  quien di  esperanzas, d lciéndole :  descuide  vd .  
Padre Circumloquio ,  que á v d . l é  tengo desti­
nado para S a c r l s ta ^ -S e n o r  , saltó T irabeque :  
¿ v d .  sabe lo  que es Sacrista? Habrá  v d .  q ue .  
yido decir sacrhlan.— Majadero' ,  ¿te parece a H

(1 0 5 )
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( lOG)
q » e  «  u „  prelado de  los mérilos del  P  Cir

ta"7  D ,go  que le reservo para S a c r i s t a . - S e -  
nor ,  mas valía q „ e  vd.  le destinara,  no digo 
y o  para sa crm a o ,  sioo para l impia-ehimeneas,  
"O  es que para Sacrista.  Traba jo  le mando a i  

pobre  que tenga que l idiar con é l ,  porque  no 
parece que está alli sino para incomodar á to-  
d o  el  mundo.  ; Y  qué

e.  el subsecretario de lodos  los mioisterios Y  
el uegocto que vaya á parar i  él  ya sé y o  c d -  
nro se ha de despachar, que  no a n d a l . . .  
- P e r o  hombre ,  si to  l odo  1„  confundes ;  ,u  „ ó  
sabes lo qne  quiere dec ir  Sacrista.  Sacrista an- 
t .gn a m e„ le  era el , „ e  tenia la superintenden­
cia de  todos los ministros del  altar,  y  ahora 
se conserva en algunas parISs con el t í tulo de 
T e s o r e r o . - N o  señor ;  „ o  es tesorero,  que  es 
secretario de  la dirección de l  T e s o r o . - H o m -  
bre,  s. y o  bahlo de la dignidad de sacrista que 
bahía y  aun hay en algunas c a t e d r a i e s . _ H á .  
pues y o  hablaba del  secretario de  la d i re c - ’  
Clon, que se llama Sacrista.  Y  si viera vd . ,  se­
ñor ,  y e  buenas ausencias hacen por  ab i  todo* 
de  e i ! _ V a y a ,  calla esa b o ca ;  eso no es de 
y e s t r a  . n s p y m n ; si, q „ e  „ „  s^be ya  el S r .  
P-ta lo  que  ha de hacer en ese punto.  Una de
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las cosas buenas que  tiene el hermano Pita  es 
eso; y  no sé cómo ha tardado tanto en hacer­
se cargo de la sacristía del tesoro.

Con que,  P .  Circumloquio,  vd .  será sacris­
ta ;  y  vds. padres míos,  podrán ir á rcjentar 
parroquias en comisión,  pnes no tengo por 
aiiora otra cosa qne poderles o f re cer :  si vds. 
no quieren alejarse mucho  de la c o r te ,  aqiii 
en el arzobispado hay buenos curatos .— Señor,  
á estos £Í que tiene mas cuenta q ue  los haga 
vd.  sacristanes que curas.  ¿Quien le parece a 
vd.  que está mejor,  los curas ó los sacristanes? 
—  ¡Qué cosas tienes, Pelegrin!— ¿Que eosas ten­
go? Sepa v d .  que uo lejos de aqui bay  un c u ­
ra ( 1 )  que se mantiene de l levar hazes  de le« 
ña al h o m b r o ;  y  como el oficio no produce  
gran cosa, lo dá el sacristán de cenar por  ca­
ridad todas las noches :  y hay otro ( 2 )  que 
amasa pan pata ven der lo ;  á lo menos el sacris» 
tan tendrá mujer que le amase,  señor.  Y  s i v d .  
v d .  me dccia dilles que me podría citar gefes 
p o l í t i c o s ,  y o  podria citarle á v d .  muchos 
curas que piensan cerrar las iglesias por nO 
poder mantenerse ,  y  porque hace ya nn año 
que están comiendo de  prestado.— ¿C óm o piie -

( i )  E l  de R c d u e ñ a ,  en la provineia de Toledo.
( a )  E l  de S .  Ag Uí l i i i ,  en la misma provincia.

(107)
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de ser eso?  ¿ P u e s  que hacen las j imias dioce­
sanas?— Si;  pueden ser eotno la de  T o l e d o  que 
todavía tiene en su poder  los fondos del año 
37  ( lea vd . ,  lea v d .  esas c a r ta s ,  S eñ or ,  qne 
Lien claro lo cantan) y  los pobres curas ama­
sando pan y  acarreando leña para mantenerse. 
Y  luego  quieren qne los curas prediquen qne 
la Consliliicioii es lo  mejor que hay en cl mun­
d o . . . .  ( 1 ) — Tadres mios ,  ya ven vds, lo que 
dice  P e legr in ,  y  veo  que no le falta razón. 
A g u a rd e n  veis, á que  se haga el a i reg lo  del 
c l e r o ,  y  entonces y o  les ofrezco á vds.  que se­
rán ventajosamente colocados,

Y  con esta esperanza los despedí sin darles 
lugar  á que me hiciesen mas observaciones;  de 
modo  qne entre promesas ,  reparos en las c la ­
sificaciones, ofrecimientos de destinos nomina­
l e s ,  di laciones pará cuando se haga cl arreglo 
y  d em ás ,  el resultado fué q ue  ningeno salió 
des t in a d o ;  todos quedaron cesantes,  v yo  con 
la satisfacción de haber acerlado á hacer l e -  
gularmente el papel  de gobierno.

(1 0 8 )

( i )  Ll.-iino m u y  seríanipiito la atención riel gobier­
n o  hacia esta clase lastimosamente abandonada,  hátia 
las  juntas  diocesanas , y  hacia loa arrendatarios del 
d ie zm o :  porque hay m u ch o embrollo.

Ayuntamiento de Madrid



C a i .é t a * CA RT Í a S.

Sab id a  es la  versión q u e  d ió  c ierta señor ita  
á aquel  r ó t u lo  l a t i n o ,  qu e  puesto deb a jo  de 
unos bustos,  c iubleinas de  las tres v ir tu des  t e o ­
l o g a le s ,  dt-cia : c h Á r i t a s ,  f i o e s ,  spes ; lo c u a l  
traducia  e l la :  c a r i ta s  f e a s  sin  P ues  asi
por  el est i lo  cuan do  p a s c o ,  y o  I r .  G e r u n d i o ,  
mi  huiuaniclad reverenda  por  estas c a l l e s ,  y  
veo en todas el las tantas muestras de  máscaras 
ó c a r e t a s ,  emblemas  c í e l a s  carnavalescas l o ­
c u r a s ,  t radu zco  también á imitación d e  la ; e -  
ñ o r i la :  ca r e ta s  f e a s  p o r  c a / b f l i .  A  T i r a b e q u e  
desde q u e  >ió el o t r o  dia el  r ó tu lo  en un 
t rasparente  tan e s t r e c h o , q u e  babia  h a b i d o  
necesidad  de  d iv id ir  la pa labra  p o n ien do  a r ­
r iba MAS y  aba jo  c a r a s ,  no hay qu ien le p u e ­
da meter  en la  cabeza qu e  en a q u e l  almacén  
las dan  mas baratas que  en ninguu o t r o .

T a n t o s  son los almacenos d e  mascaras y  dis­
f races qu e  todos los  dias y en todas las cal les  
se van a b r i e n d o ,  q u e  no se da un  paso sin 
t ropezarse  con un es tab lec imiento d e  Irages de 
carna va l .  V a  u n o  a n da nd o  y se le enreda el 
so m b r e r o  e o  una muestra de  m áscaras ;  se a r ­
r ima u n o  un p o q u i to  á la pared  ,  y  o y e  sonar 
unos  ca sc a b e le s ;  v u e lv e  la c a b e z a ,  y  adv ier te  
q u e  la músiea la p r o d u jo  su mismo c o d o  q u e  
rozó un pantalón q u e  estaba d e  muestra .  Si se 
vá por  la ca l le  d e l  P i ín c i p e  , l lanm la atenc ión  
un  gran le trero  q u e  d i c e :  F r . G E R U N D I O ;  y  
á su la d o  se ve  una careta qn e  parece la c a ­
beza q u e  cor tan  a Guzniaa en la Estre l la  de  
O r o .  Es  un g ab in e te  de  lec tura  , despacho  de

(1 0 9 )
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( i i d )
F r .  G e r u n d io ,  v pareee un almacén de  másca­
ras ,  por la proximidad y  concomitancia.  De nií 
.«se decir que cuando veo un rótulo  que dice 
B o tic a ,  miro á ver si las redomas se han con­
vertido  en caretas ,  y  cuando paso por frente 
de  una lonja de Ultramarinos temo ver niá.sca- 
ras en lugar de  botellas ;  y  cuando voy  ai Se­
nado ó al Congreso tengo la aprensión de que 
estoy viendo á los padres de la patria disfra­
zados y  con antifaces. El  otro dia ¡ha con T i ­
r a b e q u e ,  y  al t iempo de entrar uno en el Con­
greso , me l lama de repente y  me d ice -  «Se­
ñ o r ,  Señor ,  ese que vá alií lleva máscara; 
corr í  un p o c o ,  m i r é ,  y  no habia tal c o sa ;  era 
Galiano,  que l levaba la cara de  siempre.  A n ­
tes de ayer estábamos en el Senado ,  y  me d i ­
j o :  Señor,  las narices del presidente no puede 
menos que sean postizas,— N o  hom bre ,  no íe 
d i je ;  son naturales: lo iinico que trahe posti­
zo es el pelo.  Pues mire v d .  S e ñ o r ,  eso no 
se le conoce nada.— Es bastante instruido en 
la com psU ogia ,  le  d i j e ,  y  no es estraño.

Para l lamar la atención del  público tienen 
buen cuidado los dueños de los almacenes de 
variar cada dia las muestras de  los tra«»es 
presentando en la parte mas próxima á la ca­
l le  y  en que mas fácilmente se íija la vi.sta de 
los espectadore.s, un dia una matrona romana 
iniigcstuosamente sentada y como en conversa­
c i ó n

-  y v«j cuyuvcridU"*
  con un sauto.i de  la India que tiene ea
frente ,  por supuesto vestidos amhossohre m o l ­
des de madera ó  caí ton haslante imitados al  
natural .  Otro  dia se presenta un Sumo Sacer­
dote  coa  sus barbas  patr iarcales ,  su rico peo»

Ayuntamiento de Madrid



to ra l ;  sus saperbumerales ( 1 ) ,  «us anillos, 
su l intinabii lo ,  y h a s u  su cuch i l lo  de  saerifi- 
c a r ;  como requebrando á una Injo.a  y  c o u u e -  
tisiina asfatica ; y otro dia se vé  muy plantifi­
cado a b .  Fernando R ey  de España c o i  su c o -

de las orillas
del MiHisipi con sus plumas á la cintura y su 
arco a la espa lda ,  ó  mirando de  lado á una 
amazona de  las margenes del Maratón.  De m o -  
d o  que s. hemos de  creer  por una vez siqu ie­
ra a M t .  O u t z o f , un almacén de máscaras es­
pañolas esta esactamente como las cámaras 
h-ancesíis actuales:  <.hor d e  una m an era , m a -  
emna de otra-, nada e s t a b l e ,  n a d a  c la ro .  ¡ S a -z:;z

Pero al cabo  aun no espliqué por qué las  
c a r e ta s  eran feas p or  ca r i ta s .  N o  es en verdad 
porque cada mascara cueste muy cara , ’  sino 
porque  las mascaras son como (as mentiras 
que a fin no pasan de ser unas mentiras d i  
l e l a ,  de c a r t ó n ,  de cera 6 de cualquier otra 
materia ; y como mentiras q . , c  s o n ,  si se han 
de sostener, es prenso  mentir todo lo que b a -
p  faita para &»ardai consecuencia.  A  la men­
tira leve d e  la cara es necesario (lue si.*a u n í  
mcntu-a g r a v e ,  el disfraz de todo' el cuerpo á 
la careta y  trage se ba de seguir el  bi llete
al bi l lete el c o c h e ,  al coclio la entrada en
salón de b iy le ,  á 1 ;> eutrpda en el sulon la 
c e n a ,  a la cepa el sólgite de vcstris-, y

caL'i  almacenistas de más'I
(=J  Discurso de M r .  G u i . o t  en b  sesión dcl  dia 7.

(1 1 1 )
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l o i  Í 4  rs.  d* cada b i l l e te ,  los 40  ó  50  de c a ­
da  mediano  trage a lqu i la d o ,  los tantos dei  
coche , y la media onceja de la cena , y  mas 
si es en Vil lahermosa,  ó  Cerbantes, dondciin  pa­
necil lo  de cuatro cuartos cuesta un real ( 1 ) ,  la 
familia de  que vayan tros ó cuatro personas á 
\inas máscaras, per mucho nnicho que estruje y  
economice ,  no puede contar con menos de una 
onza del pico en alivio del  bo ls i l lo ,  ó  de  dos 
zin que sea abrir mucho  la mano, según cuenta 
gerundiana.  Y  cuando F r .  Gerundio  va á  nece­
sitar echarse anteojos para que no le saquen los 
pobres por las calles los lindos ojuelos gatunos 
que  Dio» le ha dado ,  los saloiies de máscaras 
se van viendo l lenos, y esperanzas en Dios se 
veiáii alestaditos:  y  las alhajas de oro  y  pla­
ta derechilas al empeño al Monte  de Piedad ¿ 
á casa dc l  platero, y  si el miéroles de  ceniza 
hay que  comer el potaje con cuchara de palo,  
port]ue la última media docena de  cub icr to i  
de  plíita se cambió por uu faldillin con m u ­
chas lentejuelas, no importa,  también nos lie­
mos divert ido .  X  habrá madre de  1'arailÍas q ue  
qu ed e  tan satisfecha; y después, aFr. Gerun­
dio ,  una l imosuila por Dios.» Pueblos mros, 
eu esto se gasta f l  dinero eu M adrid ,  en ca re ­
ta s  caricas»

( 1 4 2 )

| " ( i )  U n a  g.mancia de c iento por ciento nun ca  se 
t ub o  por esccsiva.

Jmpc'cnta de D »  F ,  de P .  M ella d o , F d tto rc
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